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			Mi eterno cariño para Harriet 
(la Hattie original), 
Annie, Natascha y Zac
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			Eran las 8:00 de una soleada mañana de sábado del mes de marzo. Hattie Bright se bajó de la cama de un salto, se puso su bata con estampado de dálmata y se calzó sus zapatillas con forma de conejo.

			«¡Hoy cumplo diez años! ¡No me lo puedo creer!», pensó.

			A punto de estallar de emoción, Hattie recordó que su mejor amiga, Chloe, vendría a dormir a casa para celebrar su cumpleaños. Además, estaban los regalos de temática de animales. ¡La estarían esperando en el piso de abajo! Su familia y amigos sabían que le encantaban los animales. Siempre escogían regalos con gatitos o perritos (o ponis, conejos, o cualquier otro animal). Los adoraba a todos.
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			Hattie bajó las escaleras dando saltos. Al entrar corriendo en el salón, lo vio igual que la noche pasada, antes de irse a la cama. No había regalos apilados junto a la antigua chimenea victoriana, ni en el sofá. Sobre la mesa de centro solo vio dos tazones vacíos de la noche anterior. ¡No se lo podía creer! ¡Ni un solo regalo de cumpleaños! Por si fuera poco, sus padres estaban en el vestíbulo con el abrigo puesto. Se marchaban a la clínica veterinaria que tenían en el centro de la ciudad.

			—Mamá, ¿os vais a trabajar? —preguntó Hattie. Esperaba que al menos uno de los dos se tomara el día libre por el cumpleaños de su hija. La madre de Hattie asintió con un gesto mientras se anudaba al cuello un pañuelo de seda de llamativos colores—. ¿Pe-pero sabéis qué día es? —añadió Hattie, sin creerse que sus propios padres se hubieran olvidado.

			—Sí, claro —respondió su madre—. Sábado. ¡Vaya pregunta más tonta! Venga, o nos ponemos en marcha o llegaremos tardísimo a atender a nuestro primer paciente. Supongo que volveremos a casa a la hora de comer. Peter está en su habitación, por si lo necesitas. 

			—Pe-pero… —protestó Hattie. Sabía que Peter, su antipático hermano adolescente, no estaría levantado a la hora de comer. Y que tampoco la felicitaría por su cumpleaños.

			—Nada de peros, jovencita —la interrumpió mamá—. En serio, tenemos que irnos. Te veremos alrededor de las 12:00. ¡Hasta luego!

			Dicho esto, sus padres salieron de la casa a toda velocidad. La puerta principal se cerró con un golpe y Hattie se quedó sola en el vestíbulo. Iba a ser el peor cumpleaños de toda su vida, no cabía duda.
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			Hattie volvió al salón y se hundió en una butaca con el teléfono en la mano. Decidió llamar a Chloe para contarle el terrible comienzo de su cumpleaños. Después de un par de timbrazos la madre de Chloe contestó y le dijo a Hattie que su hija no estaba. Le explicó que Chloe había pasado la noche en casa de su prima. Probablemente seguiría allí todo el fin de semana. Hattie se puso muy triste al pensar: «¿Y qué pasa con el plan de dormir juntas?».

			—Chloe te lo contará todo el lunes por la mañana, en el colegio —añadió con voz alegre la madre de su amiga—. Hasta luego, Hattie. ¡Buen fin de semana!

			Mientras Hattie se despedía con voz temblorosa, le pareció oír una risita por el auricular. ¡Era la risa de Chloe!

			Hattie ahogó un grito y colgó el teléfono de golpe. Los ojos se le llenaron de lágrimas. ¿Así que al final Chloe estaba en casa? ¿Quizá con otra amiga, aunque fuera el cumpleaños de Hattie? Las lágrimas le resbalaban por las mejillas y goteaban por el cuello de la bata de Hattie. Estaba claro: iba a ser el peor cumpleaños de toda su vida. ¡Se suponía que Chloe era su mejor amiga!

			Muy enfadada por lo que Chloe le había hecho, Hattie subió corriendo por las escaleras. Sacó el papel de carta con dibujos de mariposas que su abuela le había regalado las Navidades pasadas. Luego, se sentó en su pequeño escritorio de madera, hurgó en su estuche de gatitos en busca de un bolígrafo y, hecha una furia, se puso a escribir a toda prisa:

			 

			Querida Chloe:

			Ya ha sido bastante malo que mis padres se hayan olvidado de mi cumpleaños. Y ahora, ¡tú también te has olvidado! Tu madre dice que no vendrás a dormir a mi casa para celebrarlo, y eso que nos pasamos un montón de tiempo planeando el atracón de medianoche y el DVD que íbamos a ver. Creía que eras mi mejor amiga, pero una mejor amiga jamás se olvidaría de una cosa tan importante. Ya no podemos seguir siendo amigas.

			Tu ex mejor amiga,

			Hattie

			 

			Dobló la carta y la empujó dentro del sobre. ¡Chloe se iba a enterar! Hattie nunca volvería a confiar en ella, ni en ninguna otra persona. Jamás.

			Antes de escribir el nombre de Chloe en el sobre, Hattie se detuvo un momento. Se sentía fatal. ¿De veras quería enviar la carta? ¿De veras Chloe le había hecho una cosa así? Entonces se acordó de la risita al otro extremo del teléfono. ¡Pues claro que iba a enviar la carta! Quería que Chloe supiera lo disgustada que estaba. ¡Su mejor amiga le había fallado! Se sentía tan dolida que no le importó que una lágrima cayera sobre la tinta y convirtiera el nombre de Chloe en un borrón.

			Bajó las escaleras dando pisotones y plantó el sobre en lo alto del montón de cartas que había en la mesa de la cocina. Su madre las echaría al correo cuando volviera a casa.

			Todavía llorando, Hattie miró el gran reloj redondo colgado encima del fogón. Aún no eran ni las 9:00. Tenía toda la mañana por delante y nada que hacer. Y debería estar disfrutando de sus regalos de cumpleaños. Le costaba creer que todos le hubieran fallado. No solo su mejor amiga, ¡sus padres también! Decidió arrastrar su edredón al piso de abajo y acurrucarse en el sofá con una revista. Entonces, alguien llamó a la puerta principal. Toc, toc. Llamaron otra vez.

			—¡Vamos, Hattie, abre! —gritó Peter desde el piso de arriba.

			Hattie soltó un gruñido. Peter estaba despierto, pero le daba pereza bajar a abrir la puerta… Y felicitar a su hermana por su cumpleaños.
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			Hattie abrió la puerta y se asomó. No había nadie. «¡Qué raro!». Estaba a punto de volver a cerrarla cuando algo en el escalón de entrada le llamó la atención. Un poco nerviosa, se inclinó para mirar más de cerca.
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			En el escalón de entrada había un paquete. Estaba envuelto con anticuado papel marrón, e iba sujeto con cinta adhesiva también marrón y una cuerda. El nombre y la dirección de Hattie aparecían escritos en una esquina con cuidadosa caligrafía ondulada. En la esquina contraria había un sello de lo más extraño. Tenía todos los colores del arcoíris y sus bordes emitían brillantes destellos. Hattie nunca había oído hablar del país que aparecía escrito en el borde inferior. No podía imaginar quién habría enviado el paquete.

			Mientras se agachaba para buscar alguna otra pista, una voz empalagosa llegó a través del jardín.

			—Eh, Hattie, me gusta tu bata… Negra y blanca, ¡como tu pelo!

			Hattie levantó los ojos y vio a Victoria Frost junto a la verja del jardín. Como de costumbre, tenía un aspecto perfecto. Iba vestida con un tutú rosa y una chaqueta de ballet cruzada a juego. Llevaba el pelo rubio recogido en un moño bien sujeto con horquillas. Junto a Victoria, vestidas exactamente igual que ella, estaban sus dos amigas Jodie y Louisa. Eran compañeras de clase de Hattie en el colegio, igual que Victoria. Y también eran tan malas como ella, pues siempre se reían de las bromas maliciosas de Victoria. Hattie, nerviosa, se pasó la mano por la larga melena oscura y se enroscó en el dedo su característico mechón blanco. Victoria solía burlarse del pelo de Hattie. Los padres de Hattie le decían que su mechón blanco, tan poco común, la hacía especial. Hattie opinaba lo mismo. Pero Victoria Frost siempre encontraba la forma de que Hattie se sintiera fatal.

			—Hoy te has levantado tarde por tu cumple, ¿a que sí? —continuó Victoria con desprecio—. Porque hoy es tu cumple, ¿no? Aunque la verdad es que quién lo diría. En mi cumpleaños, mis padres pusieron más de cien globos rosas en nuestro jardín para que todo el mundo supiera que era mi día especial.
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			Hattie le clavó la mirada. Con gestos exagerados, Victoria paseó la vista por el jardín de Hattie. Empezó a soltar risitas al mirar los pocos rosales que había en él y que, claro está, no se podían comparar con globos rosas. Detrás de ella, Jodie y Louisa se reían con maldad.

			Hattie se puso como un tomate de la vergüenza. Entonces, Victoria decidió dejarla en paz.

			Se alejó, en dirección al parque, apartándose de la puerta con gesto teatral.

			—Será mejor que nos vayamos a la clase de baile —dijo, elevando la voz. Mientras, hacía señas a sus amigas para que la siguieran—. No debemos molestar a Hattie, ¿verdad, chicas? Tiene que celebrar su cumpleaños.

			Con sus tutús rosas y sus peinados perfectos, las tres chicas marcharon pomposamente calle abajo. Hattie recogió el paquete, entró en casa corriendo y cerró la puerta de un portazo.
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			Una vez dentro, sujetando el paquete con fuerza, Hattie subió derecha al piso de arriba y se lanzó sobre la cama. Enterró la cara en la almohada y los ojos se le llenaron de lágrimas otra vez. Le daba rabia que los comentarios de Victoria Frost siempre la entristecieran tanto. ¡Era una chica horrible! Desde luego, su cumpleaños no podía estar siendo peor.

			Hattie soltó un suspiro y giró la cabeza sobre la almohada, ahora empapada de lágrimas. Con un ojo, miró el extraño paquete que tenía al lado. Estaba muy emocionada hasta que Victoria lo había echado todo a perder. ¿Quién le habría enviado el paquete? Victoria no, ¡eso seguro! Fuera quien fuese, y después de una mañana tan terrible, Hattie decidió abrirlo. No tenía nada que perder. Se incorporó y empezó a desatar los nudos de la cuerda.

			El paquete estaba muy bien atado. Cuando Hattie terminó de desatar la cuerda, los dedos le dolían. Alguien había dedicado mucho tiempo y cuidado para asegurarse de que no fuera fácil abrirlo. ¿Qué habría dentro?

			Hattie apartó a un lado el papel marrón. Le llegó el olor intenso y rancio del cuero viejo. En el paquete encontró un antiguo maletín de piel, como los que usaban los veterinarios hacía muchos años. Era marrón oscuro y tenía arrugas y arañazos, como si lo hubieran usado mucho. Decidió abrirlo y mirar dentro, pero estaba cerrado con llave.
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Castillo Cavernoso de los Diablillos
Bellua
La diablilla Immie
Agujero de la sequnda raiz a la derecha
El Roble de los Diablillos
Bellua

Immie:

Mi excelente plan ha comenzado. He robado los poderes
mdgicos a un pobre dragén... jel primero de muchas cria-
turas! Me convertiré en el maximo gobernante de TODO
el reino de Bellua. Cuando tenga los poderes suficientes,
nadie podrd detenerme. Ni siquiera un miserable guardidn.

Te envio a ti, Immie, para que impidas que el nuevo
quardian cure a las criaturas de Bellua. Alli no debe haber
felicidad. jTodos deben temerme! Si fracasas en tu tarea,
el quardidn destruird mi reinado de tristeza y desespera-
cion.

El nuevo guardidn no es mds que una nifia debilucha. La
tarea serd facil, incluso para ti. No me falles, diablilla.
[ NO permitas que esa nifia ponga en peligro el avance del
grandioso Ivar.

Firm ado

/ v,
Grand'loso poderoso y supremo

(ademds de quapisimo) rey de los diablillos. ¢
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CLAIRE TAYLOR-SMITH

Traduccién de Mercedes Nufez
Tlustraciones de Lorena Alvarez

ALFAGUARA
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Un regalo. muy misterioso.
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